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U mm T ÍSL FÉNIX ESPAÑOL 
eOlIPAÑIA'DEfSEGUROS REUNIÓOS 
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Don-ioiilo social: MADRID, CALLE DE 0LÓ2AGA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

e A B A N T Í A ^ 
Capital 
Primes 

80CÍ*I 

y re&erv08i 
Pesetas 

I 
TOTAjü. 

12.000.000 
44.028.645 

56.028.645 

33 AÑOS 
SErmiRO -̂COTíTRAINCENDICrS 

Fst» gi-an Compara nacional asegtua 
c<'Btra te» .)-iffg«»i(i«'inceiitlio 

bt jfian desáiTollo ' dn íus opéCacionea 
acredita la confianza que iaspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros,, -desde 
êl afio 1864, de so fundación, la snma de 

pefetas 64.6á0 087,42 
2 Subdireccidn en Cartngena: Sra. Viuda dé Soro y 6.*, Plaza d« los Caballos núm 
" • n a . / . •. • • -r 

DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo dé seguros contrata to­
da, clase de combinaciones, y especialmen­
te laâ  Dótales, Reatas de educacióa, Ren­
tas vitalicias y Capital^ diferidos i; pri­
mas ind$ reduciciff qnp coalqnisra otra 

Compañía. 
" 15 

>odS 

12, OASTELLINI, 12 • 
Material completo para minas, 

obras públicas, Jigricultura 
/ y eoqs^ruceipB. 

Inslala<*iope8 de mAcmiftas de ex-
Ir^ocióa y depjigi^^s- Especialidad 
ea cables y ouerflíii,de abacá, acero 
y liierro. 

Vías, ralis, w^ágonetas, picos, 
marlillps, azadas, legones, palas, 
banrdnos, otó: 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquiD ria 

• i . f4- . . i - _|-juif-

Bepiesfntyants> CONCEPCIÓN DIAZ 

Se bA'recibido-on elefante Bttr'tidix de 
SOllIIIBI<i«08 0l]«lÉSr<l>ltA' 

También se han Totitbido 
r rt'MODASlUFAMTIt'Eg ic • :;r 
delmeijor gtsto fei«^andi*¡'¡-' í •' *> 

Esta oâ H se «aoar*;» dftj todftxdaat 
de reformas. .j i uf," ••¡i/ •< ii •• • 

PRECIOS £CONt)MI00S 

•Pttltt$,S,«nirMweU>, GoBcudé'Tdi'grafos 
TK 

El Ayuntamiento püSo' el sába­
do la- primera palabra éo ana obra 
piadosa y merlLísima,, que si ,sé 
llega á fundar, y íuncioqa, cqn-
flrmarA upa vez más .ja, fama de 
caritativo QU9 este pueblo Uene. 

Hemos, dicho primera palabra, y 

ep.ella, jpeasanda qué. sobre pala­
bras nada se edifica; pero hay que 
ad.yerl|r que la pálátíra ,|ué de 
co'^mprórrtfsd y esto obliga ríiucho & 
los hombres ^.e.hop^r-

Lan[iepl4t}<i^ el ;SP.rior Alcalde, 
poco antes de dar por terminada 
la sesióij(,.díe (la miseria que le sale 
al paso suplicando ingresar en la 
Misericordia:y' de esa otra mise­
ria que se arrastra silenciosa por 
el arroyo, con las fopas aguje­
readas, qué lienetf'tiór toda habi­
tación en éstas noches de frío el 
quicio de'álguna puerta y por ca­

ma el duro porlal; y para soco­
rrerla en lo posible suplicaba á 
los concejales que ampliaran si­
quiera en cincuenta el número de 
estancias en aquel asilo para ad­
mitir en él igual número de niños 
infelices. 

Los concejales, y el público con 
ellos, no pudieron menos de con-
moverseanle los cuadros de mi­
seria que el Alcalde relataba para 
apoyar su petición; y buscando 
cada uno en su cerebro una idea 
redentora que amparase á los ni-
iíos desvalidos que viven abando-
liados, sin madre que los cuide, sin 
pan que los alinéente, sin techo 
que los cobije, levantóse A hablar 
el Sr. Yaso y formuló la petición de 
que el Ayuntamiento encamine las 
corrientes de caridad que siente, 
hacia la niñez que se encuentra en 
aquella situación para procurarle 
un asilo donde por la noche en­
cuentre un plato de sopa y un le­
cho en que reposar. 

La idea fué perfectamente acó 
gida. En los concejales y el públi­
co observóse, la satisfacción senti­
da p ó í b a b jar encontrado una so­
lución bueriislma á lo que momen­
tos antes se consideraba como pro­
blema iri»esoluDle, y la proposición 
del Sr. García Vaso fué lomada en 
oonaideración y aprobada por una­
nimidad. 

No üefcesilamos encarecerla im­
portancia del acuerdo ni él benefi 

u» initcnA n* ''"«orí»»* - '̂ "̂  •"' ores niños en cuyo fSfc* s' se ha 
tórtiado. El Asilo de noche es una 
institución misericordiosa que se 
realizará muy pronto, pues ningu­
no de los concejales que han acor­
dado su fundación renunciará al 
honor de unirsu nombre á esa obra 
de Caridad. 

TIJERETAZOS 
El general carlista Cavero ha escrito 

una carta al general Weyler ofrecién­
dosele en todo para todo. 

•—Oradas, pero no fumo—ha dicho el 
general legitimo al general falsificado. 

Con lo eual Cavero ha quedado oa-' 
bizbajo y cariacontecido cabe la capital 
zaragozana. 

¡El que pensaba atraer fi Weyler á 
la buena causa! 

Dice un periódico que el general Wey­
ler ha traído do Amórica un tronco de. 
tiro y tres para raoRtura. , 

Ya pabemos e^lo que monta DJ Va*-. 
loriano: v 

En tronco. 
Falta saber si será de 

meloootouwo. 
higuera ó de 

Dice tin periódico: 
cEl Journal no ciee que Mac-Kinley adop­

te ana actitud favorable á los partidos, da la 
gnerra, pues estA dispuesto ¿ qne no. sequ»-
branten las buenas relaciones entre Espafia y 
los E tadt/s Unidos.» 

La tjuestlón no estriba eil' eso, sí tí6 
en saber si las dlsijiíjáfciotaés do' é ^ 
buen señor nos t^aen algtín bien. 

Dos aflos estuvo dispuesto en nuestro 
favor Cleveland y maldito si bofamoíi 
sos bondades. 

Cojo un periódico lo abrt> y encuen­
tro esto que van ustedes il leer: 

«Se asegnra que la «mpW'atriií de Rttsia 
está embarazad a.> 

Yo no sé si fuera de la familia impe* 
rial le importará eso á alguien; pero, 
ramos, por ai aeaso hay entre nosotros 
algún ruso, ahí va la notioia y pase lo 
que quiera. 

Yo me lavo las mano». 

W» « # « a a v < 4bM V V * 4^ * • Y«vrMyrA* 

(De nuestra seryicío especial) 

Ninguna nota saliente ha registrado 
eh estos últimoá díks la política inter­
nacional. Las que ha tenido no soh de 
gran novedad; son consecuencias pre­
vistas y lógicas de heobos há tiempo éti 
gestación. No carecen de interés algu­
nas de ellas; y por fortuna, dos de ellas, 
acaso las más importantes, atañen á lóS 
intereses de España. " ' 

No es nuevo ya el asunto del réaoáte 
de los cautivos de la kabila ¡Banoya; 
pero si lo es que en todfts ios eentros 
políticos de Europa, se concede impor­
tancia suma al hecho de haber sido Es­

paña la encargada, por acuerdo oomM 
de las potencias interbsadaO en cd asvU't 
to, de gestionar, el rescate y de.ooiisci* 
guir.icnmplida satisfacción para Jos 
ofendidos; 11 i, i • 

Si el: precedente sejiíado sirve, comp 
d«bG,. pfira que en lo sijftasiyo pspiaA» 
sea arbitro en todas las cuestione%qflj(«i 
entre Europa y M^rniecfos surj^n,tjla 
importaneíaj que pa,ra, tO)d«a^noifrrft la 
deferencia gMard^daá ;nuestra naciófln 
es paip()ble.[^e, poqdr,áooto ádcsi^edi-^ 
dfls ambiciones,, se eyitapán rííceĵ ps» 
acaso justos, y el impervio «BaríiOqill ííO. 
aerá esquilmado 0001̂ 0 hasta ¡(a fepl̂ a{Io 
ha sido, cosas que van á «onycrgerá, 
un solo pucto; â ,, mantenimiento «̂t ia 
paz europea, á evitar que ppr con!>|¿î », 
ejiones nacidas eja esa piarte d^lAfripa 
sea atropellada el «taíu (;?eo en el;|IÍQ.-
gh rpb, cerrojo qi;ie mantiene pewa^da i\p% 
do lí̂ s puertas por dpnde la, tenaid f̂Cqjjfl 
flagracfónpMede aparecer. , ,-,. . Í; i i 
. Y do lOjque tal deferencia r^prpsenta 
para jEIspafla, q,a^ lieimo« de decir j i 
nuestros le^torep quo; á ellos Qo«f^^ 
baya ocurrido. Es la priiOora yeífqua, 
Europa repcmoce iderecbos 4 Espafta 
sobre Marruecos^ y, la primerfi:v,ea,qáo 
la otorga sus poderes para que flJ/Vidi­
rima cuestiones un tanto espigcis^^ 

Estamos boy colopado^ en rim sitoA" 
clon ben^ílciosípima para ii,980.tr9a5, 
pues A nuestros, gobi^ijo» tooajjjonspr* 
varia y sacar áe ella todo «\1 .partido 
que debemos. , , > ? 

Él Otro asunto dé intét'és p<jí̂ éi'1ii3|>á* 
fia, es la aetjitud expectantéy á'inistósá 
que líltimatnente ha ááoptádó él jj^blér-
ab de los Estados Üéidpí.' "'" " '•' 

lentes, lo'á ¿áfio'nek dé la poHtioa'intter-
haóional y el te'toor & provotiar ün 6ón« 
rtíirto de «"átales cótisééuentolas párh'^o* 
dos, oblígáhle á' observar aii óohdúíóta 
anual. ÁdémÁ^ dé éfetó, sabé't('tíé l#TÍí-
zóii'ie^ta y 'estará •8Íétiipré'_'Í» Úüf^iH. 
parte, y que en caso (ífí̂ (itó'''tíí*efénííiera 
átrópellár iitt68ti'ós-"'6terécliób,' E#6pa 
nó9 prestarla su aíi'óyfc» tt'oráf y-"*'»**' 
'i-ikf, ^a^tií^larmenté áqttélla* t o ^ ^ í ^ 
4u'e pobeén interesen ^rii^itáiérliia,'pbt 
qüíe al defender nuestWs'déi-eelioy'Wí-
rlanld deferirá de Ids'stíiítto.'''* "' ''"'•' 

Ahora á nosotros'tbca ajíHJVeirfhslHiíal 
•afctitüd/ ' ' ' ••'•' •'" ^"' ' ' - " V 

: t ; í •. OB; BOMEÍO» 
r-im-

m^»»mimm <t>mmm"¡^iiiini"r-trnfti>mpirT: ;'~!5»j«Br«»««-i •^,'-miK>v « ,» -dflwií-tf, «.,.•*'•'••.•»ír*ff'„ 
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El gobernador lanzó un profundo suspiro y guar­
da! sllenoió. ' 

En esta perplegidad no sabia el secretario á qué 
'afeenersetibioÜi que se atrevió ¿preguntar de este 
modo: , 

üüTal feiéy. E. haya tenido noticias algún tanto 
alMi'mantes!.. Si éso es asi, puede iniciármelas parí ,̂ 
ádk)ptar las providencias oportunas. 

El gobertiádtír di^ un retemblido sobre su asien­
to, Ctumo s! Id'liübíéiÉé picado una víbora. 

—-¡Qué deoísl exclamó dilatándolos ojos. 
—Acaso me háyá explicado mal, Preguntaba á 

V. E. si había tenido noticias...-
'—Sí; he tenido noticias... pero ¡qué noticias! 
' A ésta éxolamaéión Valdivia no pudo menos de 

sentir cierta inquietud. 
,, —jCfhl se teme a^aso... ,, , 

.rrGaUaAf" 09 pronunciéis una palabra. 
—Poro... , , 
—Si', es preciso enmudecer.,, l̂ os fllibi^steros,.'.. 
—¡Ab! ya comprendía alguna oosa^ murmuró el 

, secretario, mirando con cierto desprecio á aquel 
hombre cobarde. 

—Y no es eso solo, oontiaa4 el goberaado.'. 
- ' jPats hay más? 

hecho la obseí vaoión de que sobrevenían estos ata­
ques cuando había algo que temer de los filibus­
teros. 

—Lo siento, contestó; si puedo ser útil en alguna 
•osa.... 

—Si, sentaos. 
Valdivia obedeció. 
—¡Ayl exoiamó el gobernador después de un lar­

go rato de silencio; repito qae estoy muy malo. 
—Sí quiere V. fi. que se llame á un médico.,. 
—No; mi ataque no seria oomprendido por la 

ciencia. 
—Filibusteros tenemos, sa dijo el secretario para 

•i. Entenoea, oontinaó en vos alta, so'o espwo que 
V. E. me mande k> que sea de »u agrado! 

—Ya.... ya. Las oosas mereleuTeflexioaarse* Fi­
guraos que la posioióe-doun gobernador es la tnas 
critica de todas las posioioaes. 

r-Lo comprendo. ' 
—Que todas las responsabilidades pesan sobré él. 

, -TES verdad, 
—Que no queda un aoonteoimieato «que dejo de 

estrellarse en los pies de esta clase de autoridad. 
—Eso es lo mas común, contestó Valdivia no sa­

biendo el término que tendrían aquellas frases os-̂  
onras. 

sioíones que los espírittts débiles como el suyo no 
M í̂lsjn síjpptai;. E^a un̂  f̂ unê 'o íiHem*»?!̂ ^ *® ^^' 
produoia en su m^ntie con todas sus ppasepaenoias, 
opn todos sus terrores y con tpdos^suo i desenlapos. 
Sj,se ^efepdla, pp oi^jpíiendo la pajftí?ra que empe­
ñara al. fingido .9^pn<B„ la pla?ia,seria quemada, 
arrasada y convertida en ruinas, pues era tal el mie­
do que le oáusáiáan los filibusteros, que estaba en la 
firme persuasliín qí̂ e ningún poder bumánopodia 
reéistír'sús'isítácjiies, Si ée' entregaba á las Infantes 
órdenes 'î ue le habían impuesto, la deshonra pieria 
¿óbriéll para siempre; después ergdbjorpó es|afiol 
expediría requisitorias en contrajBuya, 'sería jíij^so 
yjtizgádo, y eritonoéá su Ün íeií diría el término de 

'lo«-aélín<íaeiit«i..::«l ptitíi>«fc/ ' ' " " '• • ••'' 
Todas estás rdléülones ardientes y d'eVbtkáíiíae 

oroíáron por stf frtente cuiíl ti féésén oíáVtíéJ'ftirge-
cidos que se hincasen en ella; una fiebre éomnna, 
lenta y dolorosá eo apodeW ¡doioeoerpoi, f entón­
eos aquella lacha^fktal tomdifiobie inoromentbj'ftka-
ta q*B OToyó! énéontrar ua*m«dío.' Esteínd'ífi-a;tttro 
sino ihacer la dimisión de su destino' on' 'a'qttéPins-
tante. :. ''-r-: .-'•.•:•'•••' "•''>' •'''• ' '•''*' "'' 
: íPero este pensamiento ftié destruido al pttrtto Jior 

:"SUS'temores."'".' ;.••:•'...ti..-̂  • 
i; V.GeBaoguiría coa ente f»aio alsijar de^stfoiát^ii la 


